


CAPITULO 11

Poco más tarde, Jacob Maitland la llevó a Mobile. Viajaron en un cómodo carruaje cerrado que impedía el paso del sol ardiente.

La muchacha no había advertido aún hasta dónde lle​gaba la generosidad de Jacob Maitland. Cuando él dijo que quería ser cómo un padre para ella, Ángela jamás soñó que en realidad deseara otorgarle lo que el resto de la familia daba por sentado.
- Ángela - le habla dicho esa mañana - sé que ayer me dijiste que nunca tuviste tiempo para educarte. Ahora que ya no tienes que trabajar, ¿te gustaría ir a la escuela?

La joven suspiró con pesar.

- Ya no tengo edad para ir a la escuela.

- Tonterías   -replicó Jacob con una sonrisa -. Nunca se tiene demasiada edad para aprender. Y no estoy hablando de una escuela pública para niños, querida, sino de una privada para señoritas.

- Pero yo ni siquiera sé escribir mi nombre...

- Me encargaré - de que tengas una maestra particular que te enseñe todos los fundamentos. Luego, podrías ir a las clases  junto con las demás jóvenes. Claro está que la decisión es sólo tuya; no te estoy ordenando que vayas.

- Pero me encantaría - dijo Ángela enseguida -. Siempre me  he preguntado qué es lo que la gente encuentra tan interesante en los libros.

- Pues ahora puedes averiguarlo tu misma. Y cuando vuelvas a casa, tal  vez querrás ayudarme con mis papeles.

- Oh, me encantaría ayudarlo en lo que pueda, señor... Jacob.

- Bien.  Ahora tenemos que escoger la escuela. Hay muchas, aquí y en el norte.  Hay una buena escuela en  Massachusetts. Una de las maestras de allí, Naomi Barkley era muy amiga de tu madre. De hecho, tu madre asistió esa escuela cuando tenía tu edad.

- ¿Mi madre fue a una escuela del norte?

- Sí.  Massachusetts fue su hogar hasta que vino a Alabama y se casó con tu padre.

Ángela estaba atónita.

- No lo sabía... quiero decir, papá nunca me lo dijo. Siempre creí que ella había nacido aquí.  ¿Cómo lo sabe usté?

Jacob titubeó antes de responder con cautela:

- Yo también vivía en Massachusetts.   Aun tengo negocios allí.  Mi padre conocía a los padres de Charissa. Estaban en buena posición económica antes de la Depresión de 1837. Después de eso murieron y tu madre quedó sin un centavo.  Durante algún tiempo trabajó como institutriz, y luego vino aquí.

- ¿Por qué vino aquí?

- Bueno, yo no... Cuando seas mayor, tal vez puedas comprenderlo.

Él conocía las razones, pero no quería explicárselas  a Ángela.

Y ella no podía insistir para sonsacarle más respuestas; simplemente no podía hacerlo.  Pero quería saber más.

- Bien, en cuanto a la escuela  - prosiguió Jacob - en mi opinión las del norte son las mejores. Mis dos hijos se educaron allí.  No obstante, la decisión es tuya.  Podría enviarte a Europa, pero pensé que te gustaría conocer el hogar de tu madre.

- ¡Claro que sí! -  exclamó Ángela, entusiasmada -. Elijo la escuela de Massachusetts.

Entonces, ¿no sientes antipatía por el norte?

- No.  Bradford... quiero decir, su hijo mayor, peleó por el norte. No tengo nada contra los norteños. Jacob frunció el ceño.

- ¿Cómo sabías que Bradford peleó por la Unión?

Ángela palideció. ¿Cómo se le pudo escapar eso?

- Yo... yo...

No lograba hallar una explicación.  Jacob advirtió su turbación y le sonrió para tranquilizarla.

- Está bien, Ángela. Sólo me sorprendió que lo supieras. Ya no importa quién lo sepa ahora que ganó el norte.

- Cambiando de tema, prosiguió: -  Tendrás que partir en unos diez días, Ángela, y eso no nos da mucho tiempo. Hoy iremos a la ciudad para que te pruebes ropa. Me han dicho que diecisiete vestidos bastarán para el año escolar. No hay tiempo para que los hagan a todos aquí y, de todos modos, en el norte hay géneros más abrigados. La señorita Barkley, la mujer que te mencioné antes, te ayudará a completar tu guardarropa una vez que estés allí.

La muchacha estaba asombrada.

- Pero yo no necesito...

Sin embargo, Jacob interrumpió su objeción.

- Te he pedido que me permitas considerarte una hija, Ángela - dijo, suavemente -. No haría menos por la esposa de Zachary.  Por favor, déjame hacer lo mismo por ti. Si esto te hace sentir incómoda, piensa que ayudarás a alguna pobre costurera que necesita el trabajo.

Se encaminaron a la ciudad para escoger modelos y géneros apropiados para una muchacha de diecisiete años.

Más tarde, compraron todos los accesorios que Jacob insistió en que Ángela necesitaba, en las mismas tiendas cuyos escaparates ella había contemplado antes con más deseos que esperanzas.  Adquirieron baúles, sombreros y zapatos, artículos de tocador y chaquetas de abrigo para el clima frío en que pronto se hallaría, Era tanto el dinero que cambiaba de manos que la joven estaba asombrada. ¡Todo eso era verdad, y le estaba sucediendo a Ángela Sherrington!

